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   EUFORIA 
 
      
 
    Era la una de la tarde y la primera vez que aceptaba una de esas pastillitas, que Débora, una mis amigas, llevaba a todo lugar para estar prendida siempre, especialmente en una buena fiesta. 
 
    Y es así como después de estacionar mi auto y todavía sin saber a ciencia cierta el porqué la tomaba, abrí mi boca y la tragué. Probablemente muchos de ustedes estarán pensando que atravesaba una dura crisis existencial en mi vida, algo muy común en los  jóvenes después de una desilusión amorosa, un enfrentamiento con sus padres o un fracaso estudiantil. Por el contrario, era un muchacha alegre, sociable, estudiante de Marketing y Publicidad, y físicamente atractiva, alta, delgada, piel blanca, con una larga cabellera rojiza y ojos cafés, que reflejaban la felicidad que sentía por dentro; y cómo no tenerla si a mis veintidós años era muy popular, tenía dinero, un novio guapo, una encantadora hermana menor y mis padres cumplían todos mis caprichos. Así era mi vida hasta ese viernes cuando  Micaela Celi  Izquierdo dejó de ser la misma de siempre. 
 
    Cerré la puerta del auto, me dirigí a la entrada de mi casa donde Rosa, la empleada me esperaba con la puerta abierta e informándome que como de costumbre que mi hermana Paula, una preciosa muñeca de quince años, estaba en el colegio. Isabela mi madre, obsesionada por su físico y quien aparentaba ser mi hermana mayor, estaba en el spa del club y Rafael, mi padre, un hombre elegante, maduro y lleno de cultura, estaba trabajando en su exitoso banco. 
 
    Subí a mi habitación y poco a poco el efecto alucinógeno del éxtasis, se fue apoderando de mi cuerpo y de mi mente, encendí el equipo de sonido y subí el volumen de la música que al igual que la droga se iban penetrando y fijándose más y más en mí. Quería mutar y transformarme en mil y un pensamientos que hoy no recuerdo. 
 
    Eran las nueve de la noche y el timbre de mi celular me despertó, muy sedienta contesté la llamada,  era Emilia, mi mejor amiga, quien me llamó para decirme que Juan José, mi novio, estaba en un bar de Quito con otra mujer y no precisamente conversando. 
 
    En poco menos de una hora estaba como nueva, había tomado un baño y lucía un outfit seductor, lista para ser el centro de atención de todo el mundo. Bajé las escaleras y sin preocuparme por quien estaba en la casa, salí disparada en mi auto para llegar lo más pronto posible a ese bar. 
 
    Entré al “Kabbalah” y encontré a Emilia que rápidamente supo decirme donde estaba la parejita. Sin pensarlo dos veces fui a la barra tomé un vaso lleno de licor y se lo eché encima de ella, quien con una expresión de víctima empezó a gritar por lo ocurrido; por su parte,  Juan José recibió unas cuantas cachetadas, hasta que llegó la seguridad para poner orden, en ese momento les dije que ella había tratado de golpearme y lo único que hice fue defenderme; segura que ellos no me habían creído, pero muy confiada de mis influencias, mi palabra se hizo ley y en ese mismo instante los dos salieron como vulgares delincuentes mientras que para mí la noche recién comenzaba. 
 
    Emilia y yo bailamos solas, en cada canción brindábamos un espectáculo y es que no  en vano teníamos una botella de tequila en la mano, al mero estilo mexicano. No estaba muy conciente pero la presencia de un hombre muy atractivo como de unos treinta años me desconcertó.  
 
    Él quiso bailar conmigo pero me negué le dije que hoy era “lady’s night” y que quizás la próxima vez que nos veamos podríamos pasarla bien. Se alejó pero sus ojos no se despegaron de mi ni un solo instante, estaban ahí en cada movimiento que daba, hasta que a las cuatro de la mañana salimos del bar. 
 
    Desperté al medio día con mi madre que gritaba no solo por el desorden de mi habitación sino también por la hora en la que había llegado la noche anterior, por no haber contestado el celular, por no haber dado explicaciones y en fin, todos aquellos reclamos que hacen los padres, pero los padres preocupados por sus hijos, en este caso mi madre me hacía todos estos reclamos porque no podía estar trasnochada el día en el que iba a ofrecer una cena y su hija mayor todavía no tenía listo nada, ni su peinado, ni su vestuario, ni sus accesorios, nada, todas aquellas cosas inmundas y superficiales que aunque no lo pareciera me asfixiaban. 
 
      
 
    Llegó la noche y con un increíble cansancio estaba lista para recibir a los invitados de mis padres, uno a uno se presentaron para hablar de política, de literatura, de economía y hasta de ayuda social, cuando irónicamente nunca habían hecho ningún actor de amor al prójimo ni siquiera en sus propias casas. 
 
      
 
    Al no ser por Paula, me hubiera dormido en aquella cena, ella con su frescura de quinceañera me iba contando las anécdotas colegiales que uno muchas veces olvida con el transcurrir del tiempo, hasta que su atención se centró en un hombre que lentamente se aproximaba en compañía de mi padre.  
 
      
 
    Este hombre era alto, fornido y bien vestido, era aquel hombre que la noche anterior me invitó a bailar, yo estaba ruborizada porque al presentarnos mi padre afirmaba la muchacha correcta que era, cuando hacía menos de veinticuatro horas él, Daniel Rocha, un joven empresario, me había visto ebria; como todo un caballero aparentó que era la primera vez que me veía y nos saludó muy cordialmente, mi hermana por su parte estaba fascinada por el atractivo que él poseía. 
 
      
 
    Cuando estuvimos a solas me dijo que ni en el mejor de sus sueños se imaginó volver a verme y que esta vez sí sería para siempre, me reí ingenuamente como quien perdió la memoria y él me secundó pero sus ojos me veían posesivamente hasta el punto de intimidarme.   
 
      
 
    Después de aquella noche, todos los días sabía noticias de Daniel, me invitaba a comer, íbamos al cine y a bailar, o por lo menos una llamada no podía faltar. Al inicio pensé que me iba a cansar de él muy pronto, pero descubrí que teníamos los mismos intereses, que no le molestaban mis locuras y que la pasábamos bien juntos. 
 
      
 
    Un día encontró entre mis cosas una pastilla de éxtasis que había olvidado desde aquella tarde y se desconcertó mucho, me hizo una serie de preguntas a las cuales respondí que solo una vez la había consumido por curiosidad, pero se enloqueció repitiéndome una y otra vez que esto no le podía estar pasando a él. Pronto se tranquilizó me hizo jurar que no volvería a tomar una de estas jamás, muy convencida y arrepentida le expliqué que solo había sido una idea descabellada que se me cruzó por la mente ese instante y que por suerte no había sentido la necesidad de consumir otra.  
 
      
 
    Después de ese momento sentía que lo amaba, ni mis propios padres se hubieran preocupado tanto por mí, como él lo hizo, con esa desesperación por protegerme de ese mundo; más tarde acabaría entendiendo... 
 
      
 
    Nuestra relación iba muy bien, se daba tiempo para sus negocios y para mí, mis padres por su parte estaban contentos porque él era el hombre perfecto. Sin embargo, después de siete meses de relación Daniel veía en mí a su futura esposa y yo amándolo tanto, todavía no estaba preparada para el matrimonio quería vivir mucho más antes de dar ese paso.  
 
      
 
    Despacio y lentamente él me fue alejando de mis amigos, pensó que Emilia había sido la que me ofreció la droga y provocó un enfrentamiento con ella, muy disimuladamente trataban de cambiar mis preferencias y convertirme en una  muñequita que llevaba y traía de un lado para el otro, exhibiéndome cuando le convenía.   
 
      
 
    Daniel me invitaba a todas sus reuniones a las que tenía que ir porque era su novia, muchas veces dejé a un lado los cumpleaños de mis amigos, conciertos, eventos importantes en la vida de mi hermana y hasta la universidad estaba en segundo plano por estar con él. Como todo tiene un límite y yo nunca fui una marioneta, decidí pedirle un tiempo. Él por supuesto se arrepintió de todo y me pidió perdón prometiendo que nunca más se volvería a inmiscuir de esa manera en mi vida. 
 
      
 
    La verdad acepté sus disculpas pero en cada momento me convencía que el amor que un día sentí por él, se iba desvaneciendo como la fragancia de un perfume después de un largo día. Decidí entonces terminar con él definitivamente.  
 
      
 
    Como todo calculador, sabía cómo agradar a una mujer, sensibilizándola y  sorprendiéndola;  llenó mi habitación con flores y demás obsequios que me conmovieron y me hicieron pensar sobre nuestra relación, es por eso que le di otra oportunidad y disfrutar de la hermosa playa de Montañita en la ruta del sol, aproximadamente a diez horas de Quito vía terrestre, a la cual me había invitado para agradarme.  
 
      
 
    Hubiera sido casi un insulto rechazarlo sin motivo alguno;  además había estado en ese lugar antes y me encantaba el ambiente, lo que no sabía era que en ese sitio iba a conocer al verdadero Daniel. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL AMOR DE MI VIDA 
 
      
 
    Llegamos en la mañana a Montañita y nos instalamos en el mejor hotel del lugar, por supuesto en habitaciones separadas, prefería ir con calma ante lo acontecido.   
 
      
 
    Sabía que su viaje también era por asuntos de negocios, según él pensaba invertir ahí; por lo cual preferí adelantarme y recorrer el pueblo yo sola. Caminaba muy contenta de ver la playa, las olas, el surf, los hippies y los mochileros que vendían sus artesanías y mostraban su arte, su forma de ver la vida, acompañados de fondo del reggae que tanto me gusta. 
 
      
 
    De pronto la bisutería que estaba sobre una gran tela negra en el suelo y sin nadie que diera razón de ella, me atrajo como un imán, especialmente unos delicados aretes con la forma de un ángel que expresaban mucha ternura y amor.  
 
      
 
    Los demás vendedores me dijeron que me los pruebe hasta que venga el dueño. Me puse los aretes, tomé un pequeño espejo para mirarme y lo vi, detrás de mí estaba él, un hombre de ojos azules, de piel dorada por el sol y con cabello rubio enredado en esas rastas, que le daba una apariencia única, indescriptible, y al oír su voz con ese acento argentino que me decía que yo era el ángel que le estaba dando vida a esos aretes, sentí que me desmayaba; era insólito yo estaba protagonizando una de esas escenas de las que más de una vez me causaron risa y las califiqué de ridículas y cursis. 
 
      
 
    Joaquín era su nombre, al ver que no reaccionaba me miró de frente y me preguntó mi nombre; Micaela le dije e inmediatamente reaccioné y analicé en la infantil situación en la que estaba, le pregunté el precio de los aretes, a lo que él me respondió:  
 
      
 
    -no tienen precio, te los regalo- 
 
    -me reí y le dije: -¿y por qué me los vas a regalar?- 
 
    -porque esos aretes no son de venta los hice para su dueña y esa sos vos-. 
 
      
 
    En ese momento no sabía que hacer, sentía ganas de abrazarlo, darle un beso y quedarme pegada a él por el resto de mi vida. Otra vez repitió:  
 
      
 
    -Vos sos la dueña, llevátelos; sabes Micaela lo único que me desilusiona es que yo hice esos aretes para mi compañera de vida y sinceramente yo no creo que vos quieras pasar el resto de mi vida conmigo, si sos muy fina y yo... 
 
      
 
    Rió pero sus ojos lucían con una profunda tristeza. No sabía que decir y de pronto oí el pito de un auto, era Daniel que me estaba buscando y me pidió que me subiera para ir a comer. Lo había arruinado todo, Joaquín supo en ese instante que definitivamente yo no era para él y yo como una idiota subí al auto, lo único que alcancé a decir es: -gracias-. 
 
      
 
      
 
    Desde ese instante la imagen de ese hippie era como mi piel, ignoraba completamente lo que Daniel decía o hacía, lo único a lo que presté atención porque me lo repitió una y otra vez  es que esa noche íbamos a cenar con personas muy importantes para él, así que debía estar espléndida.  
 
      
 
    Llegada la noche Daniel tocó la puerta de mi cuarto para buscarme y como un maniquí me examinó de los pies a la cabeza, hasta que miró mis aretes y me pidió que me los sacara diciendo: 
 
      
 
     -sácate esos aretes baratos Micaela-.  
 
      
 
    En ese momento sentí ganas de botarlo por el balcón y le dije: 
 
      
 
     -voy a ir tal y como estoy, simplemente porque a mí me da la gana ¿entiendes o prefieres ir solo?- 
 
      
 
    Nunca le había hablado de esa manera, él se desconcertó y me dijo que los aretes no tenían importancia. 
 
      
 
    Mientras cenábamos con sus socios, una reportera de farándula se acercó para hacernos una nota y cuando esta nos preguntó sobre nuestra relación, Daniel arbitrariamente dijo que nos íbamos a casar dentro de tres meses porque él iba a viajar a Europa y yo debía ir con él.  
 
      
 
    Esperé que terminara la entrevista y le armé un escándalo, le dije que yo no soy de su propiedad, que hoy menos que nunca me casaría con él y que terminamos, que no me busque más porque yo ya no lo amo y ahora sí estaba muy segura. 
 
   
  
 

   
 
    Salí de aquel lugar y fui rumbo a la playa a lo lejos vi a mucha gente y oí la música que encendía la noche, era la “Fiesta de la luna”. Me aproximé aquel lugar buscando distraerme del mal momento que había tenido, pero sobre todo buscando a Joaquín hasta que lo tuve frente a mí. – ¿Y tu novio?- me dijo, -desde hace unos minutos es mi ex -  le respondí y me reí, llamándolo hacia mi. 
 
      
 
     Me tomó de la mano y fuimos a bailar, me sentía como en una película, parecía que lo hubiera conocido de toda la vida, me presentó a sus amigos y empezamos a caminar por la playa, me contó de su vida, tenía veinticinco años, había nacido en Mar del Plata, Argentina y desde hace cuatro años empezó su travesía por Sudamérica hasta llegar hace cinco meses al Ecuador, quedándose enamorado de sus playas y de su gente. 
 
      
 
    Después de contarme más de su vida y yo de la mía, ese silencio profundo llegó, acarició mi rostro con sus manos, hasta delinear con sus dedos mis labios y besarme con mucha ternura, amor y pasión que me enloquecía.  
 
      
 
    Sentíamos la necesidad de ser uno solo, poco a poco quitaba la ropa de mi cuerpo y yo la suya, ni por un instante podía dudar de lo que hacía, lo amaba más que a mi vida, aunque no lo conocía nada, aunque el momento y las circunstancias no eran las propicias, aunque era un perfecto extraño; pese a todo eso, él era el hombre de mi vida, aquel que con su sencillez, ternura y amor dibujó con un beso toda mi nueva vida.  
 
      
 
    Él parecía un niño que tiene entre su cuerpo al regalo más preciado, al cual tocaba y besaba como si lo hubiera estado esperando por años. Amanecimos juntos, él sobre mi cuerpo, como un bebé en el regazo de su madre, fui muy, muy feliz. 
 
      
 
    La noche fue maravillosa pero despertar a su lado era extraordinario, ver la naturalidad con la que nuestros rostros aún dormidos se acercaban para sentir la respiración del otro y simplemente con un abrazo ser uno solo, cobijados por el sol.  
 
      
 
    Sin embargo, esta felicidad no duró mucho tiempo, los dos teníamos que afrontar nuestra situación, pues él era un viajero ilusionado y enamorado de lo que nos estaba pasando, pero yo era el problema. Acordamos ir al hotel, sacar toda mi ropa con la rapidez de una prófuga para llevarla hasta el hostal donde estaba Joaquín. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 SIN MÁSCARAS 
 
      
 
    Mi celular estaba apagado y Daniel me había estado buscando toda la noche desesperado, y como era un pequeño pueblo tarde o temprano me iba a encontrar,  pero Joaquín por ningún motivo quería que me encuentre con él a solas. –él es muy peligroso Micaela, quiero que nos vayamos de aquí amor, lo más pronto posible.-  
 
      
 
    La verdad no entendía el porqué de sus palabras hasta que me lo confesó todo. Daniel  era el mayor expendedor de toda tipo de drogas en el lugar y esto no era un rumor,  Joaquín lo había visto en más de una ocasión distribuyendo a “los brujos” de la región, una verdadera mafia existía tras el nombre de Daniel Rocha, quien había matado, extorsionado y actuado de la forma más inhumana para seguir acrecentando su imperio. 
 
      
 
    En ese momento vino a mi mente sus palabras cuando desesperado me reclamaba y me exigía que nunca vuelva a consumir droga alguna. Su frase. “esto no me puede estar pasando a mí”, me sonaba cada vez más fuerte y encajaba perfectamente todo. Su rostro en aquella ocasión fue de impacto al descubrir que su novia había ingerido una de esas pastillas con las que produce un fructífero negocio. 
 
      
 
    ¡No lo podía creer, cómo pude ser tan tonta y nunca presentir nada! Saber que estaba compartiendo mi vida con un narcotraficante me aterrorizaba. En ese momento quise correr y gritarlo a los siete vientos: “te odio maldito mafioso, mentiroso”, abofetearlo y denunciarlo. Pero la realidad no fue esa. Joaquín me hizo entender lo peligroso que eso podría resultar y después de pensarlo con cabeza fría resolví huir sin dejar pista alguna y de esta manera no comprometer a nadie, ni a Joaquín, ni a mi familia.  
 
      
 
    Pasé todo el día encerrada en la humilde habitación de aquel hostal, como una presa cuando el encadenado debía ser Daniel. Sabía perfectamente que a estas alturas del partido él estaría moviendo cielo y tierra para encontrarme, pero fue aún mucho más astuto. Desde el instante que retiré mi ropa del hotel, Daniel vigilaba mis pasos, razón por la cual sabía perfectamente donde estaba.  
 
      
 
    Llegó la noche y Joaquín tenía todo resuelto, nos iríamos a una playa peruana llamada Máncora, que el viaje sería largo y que desde hoy empezaba una vida completamente distinta a la que nunca podía haberme imaginado, lleno de incomodidades, pero acepté el reto, yo lo amaba y en el fondo esa idea descabellada de escapar y empezar esa travesía incierta me alegraba el corazón porque inesperadamente estaba cumpliendo uno de mis más ocultos sueños, que por el qué dirán no podía cumplir, ser una “mochilera”. 
 
      
 
    Lamentablemente estuve muy lejos de alcanzar este sueño. En la alegría de la noche y la música encendida, en un lugar deshabitado, a la salida del pueblo, esperaba por nosotros el autobús que tomaríamos para salir de Montañita y comenzar el viaje, pero antes de embarcarnos, Daniel nos agobio con su presencia.  
 
      
 
    Con mucha naturalidad como quien no sabe nada le dije:  
 
      
 
    - Daniel lo nuestro terminó, por qué no hablamos con tranquilidad en Quito, ahora me voy con un viejo amigo a recorrer la zona. Tenemos mucho que conversar pero este no es el mejor momento.- 
 
      
 
    Su rostro enfurecido y sus órdenes hicieron que el chofer encendiera el auto y saliera del lugar.  
 
      
 
    Ahora estábamos los tres solos, Joaquín me tomó de la mano y muy seguro me dijo:  
 
      
 
    -Micaela, tú no tienes porque dar explicaciones a nadie, vamos de aquí-. 
 
      
 
    Daniel lo miró fijamente y con un tono burlesco le dijo:  
 
      
 
      
 
    -tú no te metas hippie marihuanero, ¡lárgate de aquí!- 
 
    Joaquín quiso golpearlo pero yo lo detuve y con cólera le dije: 
 
    -el único maldito narcotraficante aquí eres tú, se te acabo el jueguito, que pensaste que no iba a descubrir tus negocios sucios-   
 
    Sin contenerme le di una cachetada y lloraba de las iras, de  rabia que él me producía. 
 
    Daniel se quedó inmóvil, no podía creer lo que estaba escuchando; mientras tanto, los dos corríamos hacia el pueblo, empezamos a descender del carretero hacia la orilla del mar para perdernos entre la oscuridad de la noche.  
 
    Más y más nos alejábamos de él, hasta que lo perdimos de vista, parecía que su conciencia no le había permitido actuar; pero antes de llegar al bullicio, dos jeep  nos interceptaron, de uno de estos bajó Daniel, ahora sí tal cual era, con una arma en sus manos y apuntándonos fríamente, y con él sus guardaespaldas, a los cuales nunca antes los había visto.  
 
      
 
    Detente Micaela o mato a este desgraciado, ahora sí vamos a hablar, vas a escuchar mi versión y vendrás conmigo-.  
 
      
 
     ¡Qué diablos me vas a decir!, déjame en paz, no pienso decir nada, tu sigue con tus porquerías que yo me iré muy lejos, nunca más sabrás de mí, tú me conoces Daniel sabes que voy a cumplir-.   
 
      
 
    -Porque te conozco quiero que estés conmigo, te amo Micaela, perdóname. Voy a dejarlo todo por ti, esto se termina aquí, te juro que va a quedar atrás todo esto pero ¡perdóname!-.   
 
      
 
    ¡No! No te voy a perdonar y no te me acerques-.  
 
      
 
    Joaquín lo golpeó, por lo cual Daniel arrojó el arma, pero toda acción fue inútil, los guardaespaldas enseguida lo separaron y lo golpearon con más fuerza, era imposible actuar, yo entonces salte sobre él como una fiera estaba pegada a Joaquín sin querer separarme de él ni por un instante, abrazada a su pecho lleno de sangre por los golpes. 
 
      
 
    -Daniel haz que suelten a Joaquín, yo te juro que me voy contigo siempre y cuando sepa que él va a estar a salvo y que todos estos animales se vayan de aquí-.  
 
      
 
     Él accedió, tomó de nuevo el arma y les ordenó que se marcharan todos. Otra vez estábamos los tres solos pero con una gran diferencia, él nos tenía en sus manos.   
 
      
 
    –Bueno Daniel, si quieres me voy contigo pero antes Joaquín regresa al pueblo con sus amigos y se va con ellos en el autobús como lo teníamos planificado-.  
 
      
 
    -Tú no te vas a ningún lado con este desgraciado, primero me muero- dijo Joaquín.   
 
      
 
    Daniel respondió: -será un placer matarte basura, ¡suéltalo Micaela! ¿Tanto lo quieres?, no puede ser que tú, Micaela Celi Izquierdo, pueda defender a este con tanta vehemencia-.   
 
      
 
     –No te atrevas a matarlo Daniel porque no sabes de lo que soy capaz, él es el amor de mi vida, escuchaste ¡él es mi vida!-. 
 
      
 
    Daniel estaba enfurecido, me ordenaba que me alejara de él, pero yo con mucha más fuerza, me aferraba a Joaquín sin querer soltarlo, los dos éramos uno y no me iba a desprender de él por nada de este mundo. 
 
      
 
     Joaquín me suplicaba que lo soltara, sabía que de un momento a otro Daniel empezaría a disparar y me mataría a mí primero, pues yo de espaldas lo cubría con mi cuerpo, entonces me dijo:  
 
    -yo lo sabía, tú, mi ángel, no puedes ser para mí, pero solamente con haberte tenido me siento el hombre más feliz del mundo, puedo morir tranquilo, porque después de mi caminar errante, encontré el amor, eres tú; no te preocupes amor, tú y yo estaremos siempre juntos, nadie nos va a separar, siempre seremos uno solo, te amo-. 
 
      
 
    Me besó con el amor y la pasión de quien presiente que va morir y me arrojó de su lado, en ese mismo instante las balas traspasaron su cuerpo y cayó al suelo. Sentí en ese momento una desesperación y un dolor tan grande del cual hasta hoy no me puedo recuperar.  
 
      
 
    Lloré junto a él toda la noche, y mis lágrimas se fundía con el mar, otra noche que habíamos amanecido juntos, pero él ahora estaba muerto. 
 
    Daniel se había esfumado, pero uno de sus guardaespaldas, se me acercó a entregarme una nota, poco antes de dar mi declaración sobre lo hechos esta decía: 
 
      
 
     Micaela no te preocupes, no te culparán a ti de crimen alguno, la policía sabe perfectamente que unos delincuentes  trataron de  asaltarlos ayer en la noche y que producto de esto falleció mi amigo Joaquín, lo siento mucho, ocúpate tranquilamente de darle cristiana sepultura. En cuanto a tu familia, ellos están bien, tu sabes perfectamente que cuenta con toda mi protección y bajo mi vigilancia, razón por la cual puedes continuar con tus planes. Buen viaje.   
 
      
 
    El dolor, la ira y la impotencia invadían mi cuerpo, no sabía qué hacer, después de esa carta sabía que estaba completamente sola. No podía regresar a mi casa, era claro que Daniel no quería que regrese, yo temía por la seguridad de mi familia. Por otro lado, mi vida sería un infierno, acabaría mis días a lado de ese asesino. 
 
      
 
    Joaquín fue enterrado en Montañita, busqué entre sus pertenencias pero no existía dirección alguna en Argentina, ni ningún dato que me permitiera dar con el paradero de su familia, tampoco sus amigos, sabían nada al respecto.     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MI ANONIMATO 
 
      
 
    Decidí perderme en el mapa sin dejar rastro alguno, simplemente olvidar mi pasado, decidí unirme a los amigos de Joaquín con quienes viajaría sin rumbo fijo, esta ese momento creía que era el único camino para estar cerca de él, viviendo  y recorriendo el mundo como el lo hubiera querido para los dos. 
 
      
 
    Vendí mi celular, joyas y todo lo que poseía de valor, para emprender el viaje por Sudamérica. Pocos meses después cambié mi ceñida ropa de marca, por flojos vestidos y pequeñas chambritas de colores pasteles. 
 
      
 
    Son casi de tres años desde la llegada de mi pequeño Joaquín, su rostro es la fiel imagen de su padre, su ternura y alegría, me han cambiado por completo no solo por dentro sino también por fuera; la idea de protegerlo me hizo cambiar mi apariencia,  hoy luzco cabello ensortijado color chocolate, una piel totalmente bronceada y una vestimenta ligera para el calor de Máncora.  
 
      
 
    Atrás quedaron mis productos de belleza, las tendencias de moda y demás, hoy soy sencillamente natural, incluso cambié mis libros de Marketing por tagua, madera, plata y algunas piedras marinas, de las cuales vivo. 
 
      
 
    Joaquín es una bendición, aunque mi embarazo no fue fácil por mis constantes mareos y malestares, el instante en que lo tuve entre mis brazos, en aquel pobre sub-centro de salud, cuando con su llanto me despertó de la inconciencia que atravesaba por  la labor de parto, y me miró con esos ojos azules de su padre y del mar que es el fiel testigo de nuestro gran amor, por primera vez en la vida creí en Dios, solo Dios podía obsequiarme esa pequeña criatura, para que con ella recordara los mejores momentos de mi vida y supiera lo maravilloso que es ser madre. 
 
      
 
    Él es el centro de mi vida, la razón de mi existencia, por la cual me levanto todos los días, trabajo y me esfuerzo. Todas las noches le hablo de su padre y le digo: “desde el cielo él nos cuida y nos ama tanto, que nos dio su vida para que tú y yo estuviéramos aquí hoy”. 
 
      
 
    Los peligros a los que me he tenido que enfrentarme no son pocos. Siempre es difícil para una madre soltera salir al mundo. Pero hay que sacar valor y afrontar esta complicada vida; sin embrago, en este lugar desde el alumbramiento de Joaquín las personas, me brindaron su ayuda y es por eso que decidí situarme aquí por lo menos los primeros años de vida de mi pequeño, para que creciera de forma más estable; y así yo no tendría un incierto futuro en el camino. Aunque esto implicó separarme del grupo en el que viajaba puesto que ellos con mochila al hombro, iban en busca de un nuevo paisaje.  
 
      
 
    Ahora vivo en una pequeña cabaña de madera, muy distinta a la gran casa a la que estaba acostumbrada, ubicada en uno de los mejores barrios de Quito.  Joaquín siempre me despierta en las mañanas muy inquieto porque tiene hambre, quiere jugar o para llevarme al mar. Le preparo su desayuno, lo visto, tomo mis artesanías y salimos a la playa.  
 
      
 
    Existen días muy fructíferos, las ventas son buenas, esto especialmente en temporada alta, lleno de turistas pues todos estos quieren llevarse un obsequio del lugar. Sin embrago, hay temporadas que muchas veces no sé si tendré algo que comer mañana o simplemente me agobia la soledad en la que este pueblo se queda.  
 
      
 
    Pese a todo, extraño mi vida de estabilidad y comodidades especialmente cuando una y otra vez pienso en el futuro de mi hijo, ¿Qué educación puedo brindarle en este lugar, y qué oportunidades puede tener en su vida?, ¿no es injusto negarle todo lo que yo algún día tuve en demasía?, ¿por qué esconderlo del mundo?, ¿por qué ocultarle a sus abuelos y a su familia, e impedirle que crezca como un niño normal?  
 
      
 
    Muchas lágrimas me costó aprender a cocinar y sobre todo aprender a comer lo que años anteriores nunca hubiera ingerido, lágrimas cada noche que sola y desesperada tenía que escuchar a mi bebé llorando y yo sin saber que hacer, lágrimas de preocupación al saber que ya no están afuera los guardias que vigilaban mi casa velando por mi seguridad, hoy tengo mirar a un lado y al otro antes de entrar a la cabaña y asegurar la puerta para poder dormir tranquila.  
 
      
 
    Qué paradójica es la vida, todo lo que gastaba en un solo día de farra, hoy me serviría para sobrevivir una semana y así hay mil ejemplos más que mezclados con mis lágrimas pero también con la felicidad que me produce Joaquín, he podido comprende.  
 
      
 
    No hay día en que la idea de regresar no me de vueltas en la cabeza, regresar a Ecuador, regresar con mi familia y enfrentar con valentía a Daniel y ponerle punto final a mi anonimato.  
 
      
 
      
 
   
  
 

 MI FAMILIA 
 
      
 
    Mi familia en estos casi cuatro años, me habían buscando desesperadamente pero yo nunca mostré rastros de vida; en muchas ocasiones vi en diarios, revistas y en la televisión mi fotografía y millonarias recompensas por dar información de mi paradero, pero mi evasión y mi apariencia hicieron que continúe escondida. 
 
      
 
    Mi hermana Paula a estas altura debe ser mayor de edad, me duele no haber estado con ella este tiempo, mi madre nunca nos ha aconsejado o ha estado pendiente de nosotras, es por eso que tengo mucho miedo sobre el camino que mi muñeca habrá tomado. ¡Qué será de ella!...  Ella siempre soñaba con su príncipe azul, ojalá que lo encuentre y que él la valore y la quiera como ella se lo merece; aunque ella era más frívola que yo y eso es decir bastante, en realidad no la culpo, su parecido con mi madre no solo físico, sino también su personalidad han influido mucho en Paula, tal vez la vuelva a ver un día en la televisión desfilando en una pasarela y cumpliendo con sus sueños de “top model”. 
 
      
 
    Mi madre, Isabela debe seguir con sus cotidianas actividades de “jet set”, aunque no lo parezca quisiera darle un abrazo y un beso. No importa si me reclama por mi conducta solo quisiera que esté cerca, como cuando yo estaba enfermaba y sentía que por primera vez se preocupaba de mí.    
 
      
 
    Mi padre Rafael, quizá siga ocupado en su banco, yo se que debe llorar en su estudio cada vez que se acuerda de mí, porque yo era su pareja en la casa, yo era la que me parecía a él, y me imagino la cara que pondría si viera a su nieto, al fin un hombre, para hablar de fútbol y llevarlo a ver el partido. Quisiera sentirme respaldada por él. 
 
      
 
    A todos los quiero, y también me acuerdo de la mulata Rosa que siempre sabía todo de mí, era los ojos de la casa sabía a qué hora llegaba y a qué hora salía, más que una empleada era uno de los pilares de la casa. 
 
      
 
    De quien tampoco me puedo olvidar es de Emilia, mi amiga del alma, la de las fiestas, la del club, la del shopping, la de las borracheras, la que estuvo ahí cuando lloraba y cuando sufría, la que estaba siempre que la necesitaba y a la que cambié por el infeliz de Daniel, sí lo preferí él, y ella me lo advirtió más de una vez.   “Micaela, yo soy tu mejor amiga, yo sé porque te lo digo, él te está manejando a su antojo y tú no reaccionas, te vas arrepentir de todo esto; vamos de viaje las dos como antes, como siempre y olvida a Daniel, afuera hay mil hombres que quisieran estar contigo y tú te estas ocultando del mundo por él”.  
 
      
 
    Definitivamente solo a golpes una persona entiende, pero ahora me pregunto: ¿Qué pasaría si regreso?, ¿Cómo me recibiría mi familia?, ¿Cómo les explico mis años de ausencia?, ¿Qué debo hacer? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 LA VENGANZA 
 
      
 
    Después de algunas semanas de pensar una y otra vez a cerca de mi futuro y el de Joaquín, tomé una decisión, iba a regresar a mi país, con mi familia y a enfrentarme a Daniel Rocha. 
 
      
 
    Los días que antes me resultaban muy cortos llenos de estrés de la ciudad, hoy eran eternos, lo que me permitía analizar muy bien que es lo que iba hacer y cómo iba a retornar a casa, debía planificar correctamente mi regreso porque una equivocación me costaría la vida o la de mi hijo. 
 
      
 
    La mejor manera de informarme de lo acontecido en mi ausencia era poniéndome en contacto con Emilia, pero esto también implicaría regresar a Quito; sin embargo, recordé que sus padres vivían en Cuenca. Desde allí podría saber de ella y contar con su ayuda.  
 
      
 
    Llenándome de valor preparé mis cosas y estaba lista para coger un bus que nos lleve hasta Loja y de ahí continuar mi camino hacia la Atenas del Ecuador. 
 
      
 
     Llegué  a Cuenca el frío nos dio la bienvenida casi anocheciendo, esta altura significó muchas cosas para Joaquín algo desconocido y para mi recuerdos. 
 
      
 
    Nos hospedamos en un pequeño hotel cerca del centro histórico de la ciudad y enseguida acosté a mi pequeño en la habitación y pedí el directorio telefónico en la recepción para localizar lo más pronto posible a los padres de Emilia porque de lo contrario el poco dinero que tenía se me terminaría y no sabría qué hacer. 
 
      
 
    Después de encontrar el número telefónico y la dirección de la familia Borrero, pude dormir tranquila. A la mañana siguiente, nos despertamos muy temprano y fuimos a dicho lugar. Nos recibió la madre de Emilia, que muy asombrada me dio la bienvenida y se quedó maravillada con mi hijo. 
 
      
 
    Después de decirle a Consuelo sobre mi historia, claro está sin muchos detalles, le dije simplemente que me casé y que ahora había enviudado y que quería acercarme a Emilia en estos momentos, no tuve otra alternativa que mentirle y es que ella forma parte de una familia muy conservadora; antes que termine mi relato, me insistió para que pasara una larga temporada en su casa, yo con mucha alegría acepté la invitación. 
 
      
 
    Consuelo estaba por el momento sola en su casa, su marido estaba de viaje y eso me hacía sentir más cómoda en el lugar y me evitaría preguntas incómodas.  
 
      
 
    Ella me dijo que Emilia estaba en Quito para resolver algunos problemas de la empresa  pero que desde mi desaparición ella estaba radicada en Cuenca, nunca le había dado a su madre explicaciones del porqué de su regreso a su ciudad natal cuando la capital le encantaba. 
 
      
 
    Así era, Emilia regresaba en dos días y yo estaba con ansias esperando su regreso, aunque sentía miedo de su reacción, no sabía si me había perdonado o no, después de mi actitud con ella cuando estaba con Daniel. 
 
      
 
    Consuelo nos dio una linda habitación, unos ventanales muy grandes con una linda vista al río Tomebamba. Joaquín antes de dormir me preguntaba todo, pues estaba encantado con el cielo y las montañas de la serranía ecuatoriana.  
 
      
 
    Cerca de media noche yo no conciliaba el sueño, y oí de pronto estacionar un auto, era Emilia que había adelantado su regreso.  
 
      
 
    No podía esperar hasta el otro día para hablar con ella, con mucha vergüenza bajé las escaleras y le di la bienvenida a su propia casa. Su rostro era de asombro, como si frente a ella tuviera a un muerto, tenía ganas de llorar y yo con ella.  
 
      
 
    -¡Qué haces tú aquí Micaela! Pensé que estabas muerta, pensé que el desgraciado de Daniel te había encontrado y asesinado.-   
 
      
 
    Sus palabras me desconcertaron mucho por qué Emilia sabía que Daniel era un delincuente, cómo sabía todo eso.  
 
      
 
    -¿Dónde has estado todo este tiempo? ¡Respóndeme! 
 
      
 
    - Estuve escondida Emilia, no podía regresar por el temor que Daniel le haga algo a mi hijo.-   
 
    Empecé entonces a contarle todo, ella muy atenta atendía cada una de mis palabras. 
 
      
 
    -Definitivamente estas muy cambiada- 
 
      
 
    -Sí pero eso es lo que menos me interesa, quiero que me perdones- 
 
      
 
    -¿Por qué?- 
 
      
 
    -Porque dejé a mi mejor amiga por un infeliz- 
 
      
 
    -Eso ya no importa, sé perfectamente la clase de hombre que es Daniel- 
 
      
 
    -Por qué lo dices, ¿Has sabido algo de él?- 
 
      
 
    -Sí, pero no precisamente porque yo me he enterado, sino porqué él me ha buscado y amenazado para que yo le diga donde estabas tú, pensaba que te habías comunicado conmigo y quería información de ti. Creo que se convenció de mis palabras y me dejó en paz pero tengo mucho miedo de él, por eso vine a vivir con mis padres. Qué irónico no? Yo que me fui a Quito muy feliz a vivir sola, me tocó regresar para sentirme a salvo.- 
 
      
 
    -Perdóname, yo que pensé que me guardabas un gran resentimiento, y no solo eso sino también puse en peligro tu vida.- 
 
      
 
    -Claro que te perdono Micaela-    
 
      
 
     Con un fuerte abrazo se acercó a mí y sentí como antes esa gran amistad que nos había unido.  
 
      
 
    -Pero eso no es todo, vas a tener que ser fuerte amiga...- 
 
      
 
    -¿Qué pasó con mi familia? ¡Cuéntame! 
 
      
 
    -Bueno tus padres te han buscado como locos, hasta que se resignaron a tu ausencia. Pero están bien. Solo que...- 
 
      
 
    -¿Qué pasó? Qué les dijo Daniel sobre mí, qué explicación les dio.- 
 
      
 
    -Dijo que lo habías engañado, qué habías escapado con un hippie y que estarías recorriendo el mundo con él.- 
 
      
 
    -Pero ¿por qué mis padres me buscaban entonces después de oír eso?- 
 
      
 
    -porque tus padres no creyeron esa simple explicación, desconfiaron mucho de esa historia. Esperaron un poco para que tú des noticias, sabían que aunque alocada no podías desaparecer sin causa alguna, hasta que cansados de tener noticias tuyas, pusieron la denuncia y empezaron tu búsqueda— 
 
      
 
    -Entonces ellos deben estar muriendo de la angustia.- 
 
      
 
    -No, ahí entra Daniel, él se encargó de convencerlos y decirles que uno de sus investigadores te había visto con ese tipo en una playa en la ruta del sol, que tú estabas muy tranquila con esa vida y a su lado. Tanta fue la persuasión de Daniel que empezó a intimar más y más en tu casa, incluso mucha más que cuando tenía una relación contigo.- 
 
      
 
    -¡No lo puedo creer!- 
 
      
 
    -Sabes este hipócrita consolaba a tu familia pero a mí me atormentaba de tal punto que no podía vivir en paz sentía que algo malo me podía hacer; llegó a ponerme en contra de tus padres diciendo que yo sabía de tu paradero pero que no quería decirlo para ayudarte en tu juego. Pero aún hay más, hace poco menos de tres meses se casó con Paula- 
 
      
 
    Sentí que me moría en ese instante, no creía en sus palabras pensé que continuaba en Máncora y que estaba teniendo una pesadilla.  
 
      
 
    -No me hagas esos chistes Emilia, tú no puedes estar hablando en serio, ¡es mentira!, ahora mismo llamaré a mi casa y hablaré con mi hermana.-   Emilia me detuvo, dijo que lo arruinaría todo, me senté y empecé a llorar, quería morirme, mi más grande enemigo hoy era el esposo de mi querida hermana. 
 
      
 
    Luego de tomar un vaso de agua y tranquilizarme, Emilia siguió contándome. 
 
      
 
    -Micaela las cosas han cambiado, Paula ya no es tu muñequita, ha cambiado, hoy no la reconocerías no hay ni inocencia, ni pureza, ni la alegría que tanto compartía contigo.  
 
      
 
    Ella al inicio te extrañaba tanto, tú no te imaginas, pero después el perfecto trabajo de Daniel empezó actuar en ella, la convenció de que tú no la querías porque sino no la hubieras abandonado, que por lo menos con ella te debías haber comunicado y que ella para ti era una simple distracción con la que te divertías de sus niñerías. Después la empezó a seducir hasta enamorarla y moldearla a su gusto. Toda una hermosa chica que lleva y trae según le convenga- 
 
      
 
    -No Emilia, ¡no puede ser! Y ¿qué dijeron mis padres?- 
 
      
 
    -Tú padre al inicio se opuso a su matrimonio por la edad de Paula pero luego terminó cediendo por las insistencias de tu madre que no encontraba mejor partido que no fuera él para su hija. A demás tu familia tiene algunos negocios con Daniel- 
 
      
 
    -¡Lo quiero matar! ¡Lo quiero matar! 
 
      
 
    -Tranquilízate Micaela vas a despertar a mi madre y tu hijo- 
 
      
 
    -No puedo, cómo quieres que me tranquilice después de todo esto, es increíble.- 
 
      
 
    -Sí pero ahora debemos pensar bien lo que vas hacer, no puedes mostrarte como si nada y querer encarar a Daniel, cuando sabes perfectamente que lo negará todo.- 
 
      
 
    -Tienes toda la razón está en juego Joaquín y por él tengo que controlarme. Y  qué ha pasado con tu vida, después que por mi causa Daniel te ha amenazado.- 
 
      
 
    -Ya no te agobies por eso Micaela. Yo terminé la Universidad y estoy pensando ir a hacer un post-grado en el exterior. Sabes todos nuestros amigos te han extrañado mucho, no podían creer que te esfumaste así por que sí.- 
 
      
 
    -¿Estás enamorada de alguien?- 
 
      
 
    -Por ahora no, terminé con Luis y quiero darme un tiempo. No sé que pase después.  
 
    Por ahora tienes que descansar Micaela, mañana empezaremos a planificar nuestro plan, pero no le digas nada de esto a mamá. 
 
      
 
    -No te preocupes le inventé una historia, para justificar mi llegada con Joaquín.- 
 
      
 
    -Estoy ansiosa de conocer a mi sobrino, debe ser igualito a ti.- 
 
      
 
    -No es igual a su padre.-    La abrasé muy fuerte y lloramos juntas. 
 
      
 
    Joaquín como siempre me despertó, lo llevo a que conociera a su tía, él se lanzó en su cama y empezó a jugar con Emilia como si la conociera de toda la vida. Luego desayunamos y Consuelo se lo llevo a dar una vuelta.  
 
      
 
    -¿Sabes donde está ahora Daniel? 
 
      
 
    -Después de su matrimonio ellos se fueron de luna de miel pero ya volvieron. Daniel la próxima semana estará presente en un seminario en Salinas por lo que muestran sus redes sociales. 
 
      
 
    -¿Será que va solo a Salinas?, porque sería perfecto el momento.- 
 
      
 
    -¿Qué piensas hacer Micaela?- 
 
      
 
    -Emilia lo estuve pensando toda la noche, tengo que encararlo y conseguir pruebas para regresar a mi casa y conseguir el apoyo de mi familia.- 
 
      
 
    -Micaela tú a mí no me engañas, no me subestimes te conozco perfectamente, tú quieres matarlo.- 
 
      
 
    -Sí, no lo puedo negar, lo quiero hacer, es él o mi hijo. ¿Qué crees que voy a elegir?- 
 
      
 
    -Eso es muy peligroso, no sé como vas a ser esto. Irías a la cárcel y eso sería peor para Joaquín.-  
 
      
 
    -Sí, pero no puedo seguir huyendo. Estoy decidida. Y tengo que arrancar de raíz esto o no viviré en paz nunca. Emilia no quiero comprometerte. Pero sí necesito que me prestes dinero para resolver ciertos problemas.  
 
      
 
    Sabes en este tiempo he aprendido muchas cosas, entre ellas, a jugar de igual a igual. Hay que sorprender a Daniel tal cual, como el delincuente que es.- 
 
      
 
    -No lo puedo creer, nunca pensé que tan fríamente podrías planear un asesinato.- 
 
      
 
    -Tú no me entiendes... te aseguro que si estuvieras en mi lugar harías lo mismo o tal vez ya habrías intentado suicidarte o estarías muerta. ¡Cómo crees que me siento! Ese infeliz me lo arrancó todo y sé que me está buscando para terminar de liquidarme. 
 
      
 
    - Micaela, acompáñame con tu hijo a Europa, ya te dije que quiero hacer un post- grado y será perfecto, por el dinero no te preocupes, en vez de pedirme para asesinarlo, yo te doy todo lo que tengo pero empieza una vida nueva, mira el futuro que le espera a Joaquín allá...- 
 
      
 
    -No gracias Emilia, tú puedes hacer todo eso pero sin mí. Para mí nada será igual, ningún lugar en el mundo podrá arrancarme el dolor y la venganza que tengo en mi corazón y que me está matando poco a poco. Te lo ruego, dame el dinero y márchate lo más pronto posible, de ningún modo quiero involucrarte, vas a ver que cuando todo haya pasado te iré a visitar pero con mi alma llena de paz.- 
 
      
 
    -¿Llena de paz?, de qué hablas, vas a sentirte peor cuando te des cuenta que mataste a otra persona, sin contar con lo que te espera si la policía te encarcela... ¡Hazme caso!- 
 
      
 
    -Emilia, si por un instante estuvieras en mi lugar, estarías loca en este momento, es un infierno, saber que el momento menos pensado él aparecerá de la nada frente a mí con su sonrisa diabólica.- 
 
      
 
    -Tienes toda la razón, no sé ni que decir, ni que hacer, ni nada... perdóname Micaela, tú viniste a mí en busca de ayuda, de protección y te encontraste con la insegura y cobarde Emilia que siempre he sido, perdón.- 
 
    -Yo soy la que te tengo que pedir perdón,  perdón...- 
 
      
 
    -Te voy a dar todo el dinero.- 
 
      
 
    Después de escuchar eso, no dejamos por un instante de planear el crimen perfecto. Pero como era de esperarse no hallábamos la forma, hasta que la idea de envenenarlo sería la perfecta. 
 
      
 
   
  
 

 EL ASESINATO QUE ME DIO VIDA 
 
      
 
    Después de una semana, Emilia, Joaquín y yo viajamos a Salinas; quizá hubiera sido preferible que mi pequeño se quedara con Consuelo, pero la idea de desprenderme de mi hijo sin saber lo que pasaría en el viaje me aterrorizaba. 
 
      
 
    Llegamos a Salinas y nos instalamos en el mismo hotel donde se iba a realizar el seminario. Por obvias razones no podíamos salir de la habitación pues tan solo una fatal coincidencia arruinaría todo nuestro plan. 
 
      
 
    Daniel estaba a punto de arribar y según nos lo dijo la recepcionista venía solo, o mejor dicho no venía con mi hermana. En  primera instancia quería vigilar fielmente sus pasos pues solo de esta manera podría introducir el veneno que de un solo trago lo mataría de contado. Sin embargo, sucedió algo que nunca me lo hubiera imaginado. 
 
      
 
    Desde la mañana estaba ansiosa, esperando el momento en el que Daniel esté cerca de mí, él no llegó sino hasta una hora antes del cóctel de apertura del seminario. Estaba convencida de matarlo pero sin dejar huella, no sabía si sería hoy o mañana simplemente tenía que esperar paciente el momento justo pues con una falla o descuido iría directamente  a la cárcel.  
 
      
 
    Llegó la noche y empezó el evento; el escenario, un lujoso salón que desembocaba a la playa, donde los invitados disfrutaban del mar iluminado por una luna llena.  Decidimos bajar los tres de la habitación, de forma muy normal como lo haría cualquier huésped, simplemente observando dicho cóctel al cual no teníamos acceso, pero lo que sí podíamos hacer, es caminar por la playa y casualmente encontrarnos con los asistentes a este. 
 
      
 
    Tomada de la mano de mi hijo y con la cabeza muy en alto caminaba por la playa hasta que lo vi; Daniel no lo podía creer, estaba frente a él como hace cuatro años. Inmediatamente empecé a caminar más y más rápido mostrando miedo y desesperación hasta que puse a Joaquín entre mis brazos y corrí. 
 
      
 
    Estaba muy lejos del hotel y Daniel me seguía siempre volteando su cabeza hacia atrás para que nadie lo siguiera o se diera cuenta que él me estaba persiguiendo. Hasta que escuché su voz. 
 
      
 
    -¡Detente Micaela estoy armado! Sé perfectamente que eres tú aunque estés cambiada y con ese mocoso- 
 
      
 
    Me detuve. -Estoy  aquí, que quieres.-   
 
      
 
    Él empezó a acercarse, había sacado su pistola y nos estaba a puntando, mi hijo lloraba. De pronto Emilia lo golpeó por detrás, él soltó la pistola y yo la tomé inmediatamente, él se estaba recuperando; en ese momento puse a mi hijo en el suelo y le pedí que abrazara mis piernas, muy fuerte, que no me soltara. Emilia corrió de regreso al hotel.  
 
      
 
    -Así te quería ver infeliz- 
 
      
 
    Lo estaba apuntando y él se reía no pensaba que yo le iba a disparar, no sabía que esto lo había preparado yo, que sus guardaespaldas estaban casi borrachos, después de sobornar a los camareros para que nunca les falte una vaso en sus manos. 
 
      
 
    Muy rápidamente y sin lugar a un diálogo que no nos llevaría a nada, dije: 
 
      
 
    -¡Joaquín cierra los ojos y tápate los oídos muy fuerte! 
 
      
 
    Uno, dos, tres, cuatro, con cuatro disparos lo maté. El primero fue en el hombro, pues nunca había disparado y peor aún tenía puntería; el segundo fue en el estómago pero seguía vivo hasta que le di en el pecho, seguramente ese lo habría fulminado pero para no quedarme con la duda le volví a disparar, sin saber esta bala donde había caído, en menos de un minuto sucedió todo, tiempo perfecto para limpiar el arma y lanzarla encima de su cuerpo, borrar de la arena mis huellas y las de mis hijo, quitarme los zapatos y meterlos en mi bolsa para no levantar sospechas y empezar a correr desesperadamente de regreso por el mar, para que el agua también borrara mis pisadas. 
 
      
 
    Lógicamente después de cuatro disparos toda la seguridad del hotel, corrió hacia el lugar de los hechos, y fue precisamente con quienes me encontré a mitad de camino, pero quien podría dudar de una joven madre asustada con su hijo llorando en brazos. En ese instante reconocieron el brazalete que me identificaba como huésped del hotel; razón por la cual, uno de ellos me acompañó de regreso para evitar que a mi también me sucediera algo. 
 
      
 
    Llegué al hotel y la policía empezó a investigarme yo muy tranquila dije que estaba caminando con mi hijo y cuando oí los disparos empecé a correr; para que confirmaran mi historia, me aseguré que muchas personas me vieran con mi hijo en brazos, incluso muchos de ellos se acercaron a acariciar a Joaquín, de esta manera nadie podía desconfiar de mi.  
 
      
 
    Fui a la habitación y le conté lo sucedido a Emilia, se alegro pero las dos no podíamos dormir del miedo de que alguien nos hubiera visto. A la mañana siguiente desayunamos, nadamos en la piscina y en la tarde nos dirigimos hacia el aeropuerto Emilia tomó un vuelo hacia Cuenca y yo uno hacia Quito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 TODO IGUAL PERO DIFERENTE 
 
      
 
    Después de casi una hora de viaje, aterricé en Quito, el simple hecho de respirar ese aire me hacía sentir feliz. Esa noche nos hospedamos en un hotel del centro histórico de la ciudad al que siempre había querido ir.  
 
      
 
    Con esta eran ya dos, las noches que no había conciliado el sueño ni por un instante, hablé por teléfono con Emilia, quien viajaría al día siguiente a Europa. Hora tras hora transcurrían pensando en cómo iba a explicar en mi casa mis años de ausencia.  
 
      
 
    Al día siguiente lleve a Joaquín a dar una vuelta por el casco colonial de la ciudad, quería que se distraiga después de la impresión que le ocasionó la muerte de Daniel, será algo con lo que viviré agobiada el resto de mi vida, en la constante incertidumbre de cómo esto le puede afectar a mi pequeño. 
 
      
 
    Llegó la tarde y se estacionó el taxi frente a mi casa de la misma forma en la que yo la había hecho hace cuatro años cuando probé por primera vez la droga. Pero en esta ocasión yo estaba plenamente consiente de mis actos y con Joaquín a mi lado. Toqué la puerta y sorprendida, la vieja Rosa me abrió la puerta. 
 
      
 
    -¡Buenas tardes familia!- 
 
      
 
    Fue lo único que pude decir. Por primera vez en mi vida mis padres y mi hermana estaban reunidos en la casa una tarde cualquiera, sin necesidad de ser una fiesta o cena importante.  
 
      
 
    Los tres me miraron desconcertados, sorprendidos, no sé si felices o no pero la imagen que Joaquín y yo les causamos fue indescriptible. El color negro de sus vestidos, mezclado con las lágrimas de Paula y el cansancio y estrés de mis padres, me dieron la bienvenida.  
 
      
 
    -¿Dónde has estado?- 
 
    -Pensábamos que estabas muerta- 
 
    -¡Hija, por Dios! 
 
      
 
    Mi madre me abrazó y mi padre me acariciaba la cabeza, mientras lloraba como un niño, como nunca lo había visto antes.  
 
      
 
    -este es mi hijo Joaquín- 
 
      
 
    Entre lágrimas les dije. De pronto, Paula se me acercó, sus ojos estaban llenos de furia, atrás había quedado la niñita a la que tanto quise, hoy era mi peor enemiga. 
 
      
 
    -Y ¿de quién es tu hijo?, ¿sí lo sabes?- 
 
      
 
    Esas fueron las únicas palabras que pronunció después de tanto tiempo sin vernos. Llena de ira me acerqué a ella y estaba dispuesta a contestarle como se lo merecía, hasta que vi su vientre, tenía unos cuatro o cinco meses de embarazo. 
 
      
 
    En ese instante me estremecí, y recordé la época en la cuela Paula me preguntaba cosas de mujeres, jugaba con mi maquillaje y mi ropa y soñaba con cambiar sus muñecas por un bebé de verdad. 
 
      
 
    -Lo siento mucho Paula- 
 
      
 
    Quería abrazarla pero se esquivó de mí, subió las escaleras, como si presintiera que yo era la asesina de su esposo, por el que me había cambiado.  
 
      
 
    Fue entonces cuando supe que Daniel había conseguido su propósito separarnos definitivamente, quién sabe cuantas cosas malas le inventó de mí, sumada a los celos que ella puede sentir por mi, sabiendo que yo fui la novia de su difunto marido. 
 
      
 
    Hoy las dos estamos unidas por la misma historia, el amor a un hijo, que nos toca criar solas, tras la muerte de su padre.  
 
      
 
    Estamos a la par y no tengo porqué sentir pena alguna, Daniel, su esposo mató al hombre de mi vida, dejándome a mi embarazada; hoy yo hice lo mismo con ella, y al ver su actitud arrogante me pregunto: ¿Acaso no se lo tiene bien merecido? 
 
      
 
    Mi vida ha cambiado de un momento a otro; por eso no puedo decir que una persona es buena o mala, ni juzgar a nadie pues de la noche a la mañana la víctima puede convertirse en sicario. 
 
      
 
    Y así, debiéndoles una larga explicación a mis padres, veo como Paula se pierde en las habitaciones del segundo piso; a mis padres, alrededor mío, esperando una respuesta y a mi pequeño Joaquín, con sus ojos de amor, abriendo los brazos  para que lo acerque a mi cuerpo, convirtiéndonos en un solo ser y sintiendo la presencia de su padre que me hace tan feliz. Mi vida es de amor y muerte… 
 
      
 
    @majohidalgoleon 
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